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Camilo ALVAREZ DE MORALES Y RUIZ-MATAS
DOS MAl'{USCRITOSESCURIALENSES DEL KITAB AL-tAMI'
DE IBN AL-BAyiAR
Objetivos
La figura de Ib,n a1-Bay!;r Y en concreto de su obra Kit;b
.al~2;mi' li-mufrad;t al-adwiya wa-l-aggiya (Libro que recopila los
medicamentos Y alimentos simples) (1) son 10 suficientemente impor-
tantes como para que justifiquen cualquier acercamiento a ellos,
con vistas a ofrecer la edición y traducción anotada de dicha obra.
El hecho de que de la misma no se haya realizado ninguna versión
castellana completa nos ha animado a los doctores Mª Paz ,Torres Pa-
lomo, Fernando Girón Irueste y yo mismo a comenzar tal tarea, cons-
cientes, desde luego, de la magnitud de la empresa en que pretende-
mos embarcarnos.
El malagueño ~iya' al-Din Ab~ Mu~ammad 'Abd All;h ibn A?-
mad, ~s conocido por Ibn al-Bay~r, perteneció a una familia cuya
localización en M~laga está documentada en distintas fuentes ára-
bes. Nacido el año l197pas~ sus primeros años en esta ciudad y,
m~s tarde, en Sevilla, donde comenzó su labor de herborizar aque-
lla zona bajo el magisterio de Ab~ l-'Abb;s al-Nab;ti. Iniciado
ya en las tareas bot'nicas, hacia 1220 se traslad6 a Oriente si-
guiendo la ruta del Norte de África, para pasar luego a Asia Me-
nor, Siria y Egipto, desde donde realizó diversas expediciones por
el Medio Oriente con fines científicos, instalándose por último de
forma definitiva en Damasco; ciudad en la que muri6 en los prime-
ros días de noviembre de 1248.
Buen conocedor de lás obras cl~sicas griegas, y entre
ellas como nombres destacados de las de Dioscórides Y Galeno, así
como de los autor~s árabes orientales yandalusíes que se ocuparon
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del tema, Ibn al-Baytar centr6 su labor en la botánica y la farma-
cología, y sobre este campo versa su producci6n escrita, de la que,
en la actualidad, se conservan once obras (2), que son: 1) TafsIr
Kit;b Diy~sq~rId~s (Comentario al libro de Diosc6rides), 2) Kit;b
al-MuqnI fr l-adwiya al-mufrada (Libro suficiente en cuanto a los
medicamentos simples), 3) Kitab al-Ib;na wa-l-i'l;m bi-m; fI l-Min-
ha' min al-jalal wa-l-awham (Libro de la aclaraci6n e informaci6n
de los errores y falsedades que contiene el Minh;~), 4) !ami' al-
man;fi' al-badaniyya (Colecci6n de cosas ~tiles para el cuerpo),
5) al-tamiG fI l-adwiya al-mufrada (Recopilación de medicamentos
simples), 6) As~' tamadat wa-nab;tat (Nombres de minerales y plan-
tas), 7) Maq;la fl l~laym~n (Tratado sobre el limón), 8) Risala fi
l-ag@iya wa-l-adwiya (Epístola sobre los alimentos y los medicamen-
tos), 9) Risala fr tadawI al-sum~m (Epístola sobre el tratamiento
de los vene11l0s),10) Mlzan al-tab1b (La balanza del médiCO), y 11)
Kitab al-';mi' li-mufradat al-adwiya wa-l.-agQ_iya(Libro que recopi-
la los medicamentos y alimentos simples).,
Es esta última obra la que m~s renombre otorgó a su autor
y, sin duda, una de las obras capitales dentro de la literatura ára-
be de su género. Se trata de una colecci6n de medicamentos y ali-
mentos simples, ordenada alfabéticamente, en la que se reoogen unos
1.400 simples extraídos de los tres reinos, vegetal, animal y mine-
ral. Pa~a su confección, aparte de sus propias observaciones, Ibn
al-Bayt;r se apoya en cerca de 150 autores griegos, árabes orientq-
les, andalusíes, persas y siríacos. El valor de la obra es múlti-
ple: añade unos 300 6 400 simples nuevos, sistematiza los descubri-
mientos de los árabes en épocas anteriores y faeilita nombres de
plantas en diversos idiomas (árabe, persa, hindú, griego, latino-ro-
manee). (3)
El Kitab al-~;mi' susoit6 y sigue suscitando enorme inte-
rés y ha dado lugar a encontradas opiniones, no siempre favorables,
siendo de destacar entre éstas la de Meyerhof y Sobhy (4) que con-
sideran que su autor se limit6 a plagiar 'a al-Gafiql, sin que, por
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otra parte, nieguen el valor de la obra. Pero, en general, nadie
discute la valía de este libro ni de quien 10 escribió, del cual
Menéndez Pe1ayo dijo que era el Dioscórides español.
Señalada queda la importancia que autor y obra tienen no
sólo para el arabista, sino para el mundo de la cultura en general
y de modo más concreto para la cultura españo1~. A ello responde
la iniciativa tomada por el Ayuntamiento de Bena1mádena (5), proba-
ble patria de Ibn a1-Bay~~r, de propiciar su estudio.
Ediciones y traducciones
Para efectuar nuestra labor el paso previo ha sido reali-
zar un balance de los numerosos manuscritos del Kit;b al-,;mi' es-
paroidos por las bibliotecas de todo el mundo y, al mismo tiempo,
registrar las ediciones Y traducciones que a lo largo de los siglos
se han hecho.
British Museum, nº 1515, Add. 25745 (7).
Comenzando por estas últimas, por el momento sólo conOce-
mos una edición realizada en El Cairo (B~l~q) en el año 1291 de la
hégira, en cuatro volúmenes. Una segunda aparecida en Bagdad alre-
dedor del año 1972 no hemos podido confirmarla.
En cuanto a las traducciones, nuestras noticias son que
existe una versión española realizada por Juan Am6n de San Juan
aproximadamente en 1784, traducción incompleta debido, al parece:.,
a la pérdida de vista ae su autor, que s610 llega hasta la voz ~-
~ y que se conserva en el manuscrito XVII, XVIII, XIX de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid (6). Pocos años después (1799-1800)
Josef Banqueri emprendió, por su parte, la misma tarea, pero ésta
se limitó a traducir el Pr6logo del Yami' y el comienzo de la le-
tra ~, quedándose detenido en la voz utruS. Esta nueva y tam-
bién fragmentaria versión castellana se conserva manuscrita en el
A título casi anecdótico, cabría añadir que años antes
Campomanes tradujo al castellano la voz 1aªan.
Escasas son también las traducciones latinas que del Yami'
Los manuscritos del Kitab a1..,.2"ami,
se llevaron a cabo. Sabemos que Antoine Ga11and emprendi6 una que
hoy se guarda manuscrita en la Biblioth~que Nationa1e de Faris, nQ
11221 fonds latin~ (9), bien vaLorad.apor LeeLer-c (10). La segun-
da se debe a Dietz y fue publicada en 1833. En'realiGlad no es más
que un fragmento que s610 abarca las letras ~ y b¡' (11).
C0mpletamos la r~lación con una trad.ucei6n álemana de J~-
seph von Sontheimer aparecida entre 1840 y 1842 (12), incompleta y
defectuosa a juicio de LecLe'r-c y v Dozy (13), y, finalmente, -la fran-
cesa de L. LecLer-c , Traité des Simples par ¡bn el-Beithar, apar-e c í.r-
da entre 1877 y 1883 (14), sin duda la mejor qe cuantas se han rea-
lizado.
En un trabajo recientemente aparecido en la !,evista Awrag
(15) se'han inventariado hasta un total de 86 manuscritos delKi':'
tab al-tami' repartidos entre Europa, y el área de O~iente Me4io en
su gran mayoría, con algunos otros escasos ejemplares localizados
en E~E.U.U. y Norte de Africa, además de un importante núcleo en
Turqu;í.a. De ellos 13 se encuentran en Gran Bretaña, 1 en Irlanda,
1 en l.aRepública Federal de Alemania, 4 en la República Democrá-
txí.c a de Alemania, 3 en Italia, 1 en Holanda, 19'en Franci~ (todos
ellos en la Bibliotheque Nationale de Paris), 1 en la U.R.S.S., 7
en España y 1 en E.E.U.U. Esto en cuanto se refiere al área geo-
gráfi<;:aoccidental. En la or-Lerrt.a L el reparto es de 8 en Egipto,
1 en El Líbano, 3 en Eraq, 2 en 'Siria, 1 en Irán, '2en MaI'ruecos y
18 en Turquía.
Cuando nos planteamos la posibilidad de editar y traducir
,el ~ami' vimos la necesidad de espigar entre tan vasto campq y se-
~
leccionar s610 unos pócos que serían objeto y base de naestro_-tra-
bajo. Por una serie de razones de índple práctica, (en cuanto a
facilidad de consecuci6n y proximid~d geográfica), de tipo cientí-
fico (por el valor que los,estudiosos' eSI>ecialistas les habían
otorgado), e incluso de simple nacionalidad (ITLaciencia no tiene
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por qu~ ser nacionalista, pero tampocO tiell,epor qué dejar de ser-
1011, escribió en una ocasi6n D. Emilio García G6mez (16) ), nues-
tra elección recayó en los ejemplares, depositados en las b~bliote-
ea.a españolas, de los que, a cont.inuación, nos ocupamos.
Los manuscritos españoles
De los siete lIlanuscritos ubicados en España, cuatro co-«,\
r.responden a la BiJblioteca de San Lorenzo' de El Escorial Y tres a
la Academia de la Historia. Son los escurialenses los clasifica-
,dos por Derenbourg Y Renaud (17) con los número~ 839 (Cas. 834),
8'40 (Ca.s, 835), 841 (Cas. 836) y 842 (Cas. 837). Los tres de la
Academia de la Historia pertenecen ª la Colección Gayangos (18) y
están c-lasificados con ios números LXXXI, LXXXV Y CXXV/l, 2 y 3.
Esta primera cifra de siete ejemplares entendemos que de-
~~ ser ampliada en tres ~~s, y~ que en la misma Biblioteca de El
Escorial, Y cifrado con el número 1.822 (Cas. 1.817) se encuentra
otro (19 ) y hay otros dos más en la BJ..bliotecaNacional de Madri9.,
con los números L~-XXII y LIV~LV, respectivamente, segfin cataloga-
ción de Guillén Robles (20).
No queremos concluir esta relaci6n sin aludir al trabajo
de N. Morata (21) en el que estudia un antiguo catá.lo~oescurialen-
se redactado por Diego de Urrea, arabista profesor de Alcalá, lle-
vado & cabo entre 1577 y 1578. En dicho catá.logo y con los nÚIDe-
ros. 224 a 232, ambos inclusive, aparecen citados hasta nueve manus-
critos más del iami', fragmentarios todos ellos, cuyo d~stino defi-
nitivo ignoramos. Desde luego ni por el contenido de los mismos
ni por las fechas de redacción que 'en dos de ellos se ofrecen, pa-
r.ecen corresponder a ninguno de los actualmente conservados en el
'propio Escorial ni en la Biblioteca' Nacional. Si pudieron perder-
se en el Lncend í,o de 1671 o bien salir de España e ir a alguna bi-
blioteea extranjera son extremos que no hemos podido establecer.
Eran, pues., diez los manuacr'L tos que en nuestra primera
seleccli:6ilnos ofrecían posibilidades de trabaJo. El número seguía
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siendo, ciertamente, alto y una nueva poda se hacía necesaria. El
examen de cada uno de los ejemplares ci~ados marcaría la pauta pa-
ra llegar a la cifra final.
Al estudiar lo que los autores de los catá1óg~s deoían de
cada uno de estos manuscr,itos,'vimos que de 10'sdos correspondien-
tes a la Biblioteca Nacional el nº XX-XXII era una copia hecha en
1784 por Juan Amón de San Juan del manuscrito nº 839 de El Esco-
rial, con algunas adiciones del 840 (Z2) y el nº LIV-LV, diyidido
en dos partes, s610abarcaba las letras ,Im-ra' y l;m-:-x;a>., respec-
tivamente. De los tres de la Academia de la Historia, el nQ LXXXI
se queda en la letra sin y en cuanto al nQ LXXXV no consta por par-
te de su catalogador, el Dr. Terés, que se trate del t;mi', limi-
tándose a indicar: "Tratado de curaciones médicas, obra del mala-
gueño Ibn a1";'Bay~;rYi;'s610el tercero, el nQ CXXV, 1, 2 Y 3, pare-
ce completo. Finalmente, los manuscritos de El Escorial 841, 842
y 1.822 son, respectivamente, la tercera, cuarta y primera parte
de un ejemplar que comprendía cinco y del cual la segunda y quinta
faltan. De modo concreto, el nQ 1.822 abarca de la letra alif a
la letra 2Im, el nº 841 de la letra z;y a la letra ~;~ y el nº 842
de la letra d;d a la letra k;f. Los nº 839 y 840 están completos.
Ante estos datos procedimos a la e1ecci6n final de los ma-
nuscritos a tratar, que serían aquellos ejemplares que estuviesen
completos: por tanto los números 839 y 840 de El Escorial y el nº
CXXV, 1, 2 Y 3 de la Academia de la Historia, Co1ecci6n Gayangos.
En el momento de redactar estas líneas se ha conseguido obtener los
ejemplares escurialenses, pero no el de la Academia de la Historia,
por 10 que, pendientes de conseguir este último, nos limitaremos a
ofrecer un breve esbozo de los por ahora disponibles.
Los manuscritos de El Escorial
a} Nº 839
Escritura oriental, en caracteres pequeños, fácilmente 1e-
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gible, con 238 folios y 35 líneas por p~gina, a excepción del folio
Iv que sólo tiene 26. Las dimensiones, según el Catálogo, pues no-
sotros manejamos un revelado, son de 0,175 X 0,262. El texto está
enc~adrado por dobles líneas en rojo, dato ~ste del color que, 16-
,gicamente, tambi~n obtenemos del Catálogo. La tinta es negra, apa-
reciendo los nombres de las drogas que forman epígrafe y los de los
autores citados con caracteres más gruesoso Al margen figuran los
nombres latinos de las drogas y, ocasionalmente, letras finales de
una palpbra que no ha cabido en el texto delimitado por las líneas,
o bien alguna palabra interpolada.
La copia está fechada el 13 de ~~ del 966 / 19 de ju-
lio de 1559. .Su e.Le ser, por regla general, gramaticalmente correc=
to, con algUnas exc~pciones, como son la grafía del ~ en los
p~rticipios activos de la forma 1, sustituido por ya'; el alif maq-
~~ra, sustituido por ~; la omisión del waw como letra de prolon-
gación en algunos plurales, como ocurre con ru'~s (23); el régimen
de los numerales con concordancias forzadas en colectivos y la es-
critura del numeral ¡a1ata, que suele aparecer con vocal breve, si
bien, a menudo, coloca un ra~go particular sobre el lamo
b ] .•:2 840
Escritura oriental, en caracteres pequeños, de bastante di-
'.f!c-i.lLeot.ur-a ; faltando con mucha frecue:Ocia los p_untos diacríti-
c ojs , Con 228 f'o Ld.o a y 41 líneas por página (y no 44 como señala Re-
naud), a excepci6n del folio 2v con s6lo 40. En el Catálogo se le
dan las 'dimensiones de 0,165 X 0,270. La tinta es negra .como en el
anterior y, del mismo modo que en aquél, los epígrafes de drogas y
los nombres de autores van en caracteres mayores. Al margen figu-
ran los nombres de las drogas tratadas; en los primeros folios apa-
recen en doble ~afía árabe y latina, pero pronto se pierde ésta y
sólo se mantiene la primera, al contrario que en el manuscrito 839.
Suele ser frecuente la aparición de notas marginales que en unos ca-
sos resultan adiciones al texto, en el cual se registran mediante
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llamada, Y en otros comentarios al mismo~ En el primer caso la le-
tra suele ser más grande, más t@sca, pero más legible que la del
texto. Cuando se trata de comentarios la caligraf!a es de bella
factura:¡;>erode extrema dif:i,cultacl:de interpretación por carecer ca-
si absolutamente de puntuaci6n. En ambos casoS la escritura es
oriental.
La copia está fechada el año 779 / 1396-97.
Como deficiencias, gramaticales más notables figuran el em-
pleo de las rafces flamzadas de tercera ,como defectivas.
utilización de los manuscritos en nuestro trabajo
Dada la gran enver.gadura del Kitab al-taroi' nos ha ,pareci-
do de todo punto lógico fragmentar su estudio, y, puesto que la
obra aparece dividida por letras, hemos comenzado el trabajo por la
letra~. As! pues, de los dos manuscritos antes reseñados s6lo
nos hemos ocupado de 'los primeros 31 folios (del folio Ir al 31r)
en el caso del nº 839, y de los 24 primeros folios (del folio 2v al
24r) en el del nQ 840.
Hemos tomado como base el manuscrito 839 por ser su Lec'tai--
ra sensiblemente más eLara y por resultar ligeramente más .comp'Letio
que el 840. Al mismo tiempo se han ido anotando las variantes que
.-ambostextos ofrecen~ resultando dé este co-te~? que al redactar el
texto, definitivo de nuestra, edición, y a f,altade disponer 4e1 ejem-
plar de la Colección Gayangos, en no pocas ocasiones hemos preferi-
do la lectura del 840 por resultar más correcta gramaticalmente en
una palabra concreta o bien en una frase cuyo sentido nos ha pareci-
do más lógico o ha estado avalado por otros textos que, paralelamen-
te, hemos mane.í.ado en nuestro trabajo.
Respecto a estos últimos, hemos utilizado como textos de
apoyo el manuscrito nº 2.976 de la Bibli~th~que Nationa1e de Paris,
a la 'vista de la positiva valoración que del mismo hace Lec1erc
(24), la versión árabe del Dioscórides en traaucción de ~~~ifan ibn
BasI¡ ,(45) y la edici§n de B~liq del Kitab al-§;:mi'.'
a la obra deJ.L. Carrillo y M.P. Torres, Ibn al-Baytar y el arabis-
mo español del XVIII. Edición trilingUe del pr610g~ de su "Kitab al-
Chami", Benalmádena-Málaga 1982, en el que, además" se recogen fuen-
tes y bibliografía pertinentes.
(2) Véase C. Peña et al.,.,"Corpus medicorum arabJ..co':"hispanorumll"
Awr;q 4 (1981), 100-102.
(3) Cf. J.L. Carrillo y M.P. Torres" ~. ~., pág. 17 Y i. Le-
clerc, Traité des Simples par Ibn el-Beithar, en "Nóti.ces et Extraits
des manuscrits de la Bibliotheque Nationale et autres bibliothéquesll,
Tome XXIII (Paris 1877), Introduction, pág. IX-XI.
(4) M. Meyerhof y G.P. Sobhy, The abridged version of IITheBook
of simpJ_e drugs 11 of Ahmad ibn Muhammad al-GhafigI by Gregorius Abu' 1-
Farag (Barhe~raeu~), Cairo 1932, pág. 27.
(5) El primer fruto de esta iniciativa ha sido el trabajo reco-
gido en la nota 1.·
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En nuest.ra edición restituimos el tasdId morfológico, 1,a
grafía actual del ~ y la del ~lif maqs~. Respetamos algunas
formas vu1garizantes, como el empleo de ratces hamzadas de tercera
comO defectivas, formas que, por otra_parte, están recogidas por Do-
zy o Kazimirski (asi ~
Se homologa la grafía ~
= nocivo, o au comparativo al?da ).
en medio de nombre propio.
Al señalar las variantes entre los dos manuscritos por el
momento utilizados, omitimos las de edici6n o supresión de ~w cuan-
do no implica cambio de sentido, la a1teraci6n del orden de pala-
bras, la sustit~ci6n de un pronombre afijo por el nombre correspon-
diente o la adición o supresión de artículo cuando no altera el sen-
tido de la frase.
(1) Para noticias sobre Ibn al-Baytar y su obra al-~;mi' remi-
, .
timos al último trabajo del que tenemos conocimiento. Nos referimos
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(6) CL J.L. Carrillo y M.P. Torres, 2.e.. .s!!., pág. 41-
(7) Véase ~. pág. 43, n. 144.
(8) ~., pág. 38.
(9) Véase C.Peña, Corpus~ pág. 102.
(10) Traité, p~gs. XII-XIII.
(11) ef. ~., pág. xrII.
(12) Se public6 en St~ttgart bajo el titulo Grosse Z~sammenste-
llung aber die Kr~fte der bekannten einfachen Heil und NahrUQgsmi-
ttel, von Abu Mohammed Abdallah Ben A;hmed.aas Malaga, bekannt untel"
den Namen Ebn Baitharz aus dem Arabischen ttbersetz.
(13) V. J.L. Carrillo y M.P. Torre~,.~. ~., pág. 19 Y L. Le-
clerc, Traité, pág. XIII.
(14) Cf. Titulo completo en nota 3, al que debe añadirse: Tome
XXV, 1 (Paris 1881) y ~ XXVI, 1 (Paris 1883).
(15) v. supra nota 2.
(16) Advertencia preliminar a la obra de E. Lévi-Proven~al, Es-
paña musulmana. Instituciones y vida social e intelectual, vol. V de
la Historia de España dirigida por R. Meaéndez Pidal, ~adrid 1957,
pág. XVIII.
(17) H. Derenbourg y H.P.J. Renaud, Les manuscrits arabes de
l'Escurial décrits dPapres les notes de Revues. et complet'es
par ••~, ~ 11, fase. 2, Paris 1941, págs. 47-49.
(18) E. Terés Sá4aba, "Los C6dices árabes de la "Co1ecci6n Ga-
yangosll 11, Al-Anda1us, XL (1975), 22.
(19) Cf. H. Derenbourg y E. Lévi-Proven~al, Les manuscrits ara-
bes de l'Escurial décrits d'apres les notes de ••• Revues et mises
au jour par ••• ~ 111, Paris 1928, páge. 303-304.
(20) F. Guillén Robles, Catálo.go de los manuscritos árabes exis-
tentes en la Biblioteca Nacional de Madrid, ~rid 1889, págs. 11-12,
25.
(21) "Un catálogo de los fondos árabes primitivos de El Escorial"





ra lo referente a la atribuci6n de Urrea como autor del catálogo
y las págs. 162-163 para los mss. de Ibn al-Baytar.
(22)_Cf ..J.L. Carrillo, M.P. Torres, op. cit., pág. 4l.
(23) Encontramos este caso en otros manuscritos, como ocurre
con el del Kitab al-KullTyat fT l-~~ de Ibn Rusd (ms. nQ 132
de la Biblioteca Nacional de Madrid, según catalogaci6n de Gui-
llén Robles) y el del Kitab al-wisad fr l-tibb de Ibn Wafid (ms.
nQ 833 de la Biblioteca de El Escorial).
(24) Traité, pág. XIV. Aparece como el nº 1.023, ancien fonds,
que corresponde al actual 2.976.
(25) Recogida por C.E. Dubler, La "Materia Médica" de Diosc6-
rides. Transmisi6n medieval y renacentista, 6 vols., Barcelona
1953-1959.
